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RESUMEN 

En esta nota hacemos referencia a las distintas comunidades pascícolas 
existentes en el sector Iberoatlántico. Se establece una clasificación de 
los mismos, así como su correspondencia con la vegetación arbolada y 
arbustiva. Se analiza su distribución altitudinal y dinamismo. Hacemos 
un estudio sincorológico de dichos pastizales. 

Antes de comenzar a describir los pastizales del sector Iberoatlántico, ha­
remos una ligera referencia a su situación y características generales. 

Aunque con distintas denominaciones y diferencias más o menos signifi­
cativas, en cuanto a los límites seguidos por los diversos autores (10), se con­
sideran comprendidos en este sector, el norte de Portugal y fundamentalmente 
las regiones gallega, astur, cántabra y vasconavarra (en el trabajo sólo haremos 
referencia a la parte española). 

El sector iberoatlántico corresponde a la denominada Iberia húmeda, con 
características climatológicas acusadamente distintas a las del resto de la Pen­
ínsula y que se traducen en el aspecto típico de la vegetación. 

Distinguimos tres zonas: basal, montana y de alta montaña. En la zona 
basal, las precipitaciones suelen ser superiores a los 1.200 mm. anuales y las 
temperaturas medias oscilan en torno a los 20° C en los meses más cálidos, 
y de 6 a 8° C de media para los meses más fríos; incluimos en esta zona 
basal aquellas comarcas de la vertiente septentrional que, aunque alejadas del 
mar, presentan una altitud inferior a los 800 m.s.n.m. 

La zona montana se caracteriza por una mayor pluviosidad, que puede 
oscilar entre 1.500 y 1.800 mm. anuales, temperaturas medias del mes más 
cálido oscilando entre 11 y 17° C y el mes más frío entre —1°C y + 5o C. 

Los veranos, en general, son lluviosos, sin estación seca; hacen excepción 
algunos enclaves con clima mediterráneo. 
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La zona de alta montaña supera los 1.800 mm. de precipitación media 
anual, siendo las temperaturas medias del mes más cálido entre 5 y 11°C y 
la media del mes más frío entre — 1 y — 4 o C. 

La especial situación de las montañas cantábricas hace que detengan los 
vientos cargados de humedad procedentes del océano y que actúen como un 
gigantesco refrigerante, provocando abundantes lluvias. 

El sustrato geológico lo podemos dividir esquemáticamente en: una parte 
occidental, que comprende Galicia y la parte occidental de Asturias, de suelos 
silíceos, y una parte oriental en la que predominan los suelos calizos. 

Las características climáticas, mencionadas líneas atrás, condicionan un tipo 
de vegetación potencial constituido por especies arbóreas caducifolias, que co­
rresponden en la clasificación fisonómica de Brockman-Jerosch, al bosque de 
verano, la Aestisilva, donde dominan especies como Quercus robw, Q. petraea, 
Q. pyrerudca (preferentemente en las vertientes meridionales de las montañas), 
Corylus avellana, Fagus sylvatica, etc. 

Con una acusada tendencia por los sustratos calcáreos y en altitudes infe­
riores a los 800 m.s.n.m., aparece la encina, Quercus ilex subsp. euilex, cons­
tituyendo bosquetes que corresponden a la Durilignosa mediterránea. 

Sin embargo, los bosques se encuentran en franca regresión por la acción 
del hombre y en buena parte las especies forestales han sido reemplazadas por 
su etapa de sustitución, los matorrales, en que predominan especies arbustivas 
de los géneros Uiex, Genista, Erica; en Galicia, algunos autores (2) suponen 
que estos matorrales de Ericifruticeta, en la clasificación fisonómica, pudieran 
representar la climax. 

Los pastizales ocupan una buena parte del terreno y a éstos es a los que 
se dedica la presente nota. 

Estas comunidades pascícolas ofrecen un gran interés bajo el punto de 
vista agrícola, dado que la cabana regional depende fundamentalmente de ellos. 

Establecemos una correspondencia entre la vegetación climax (estrato ar­
bóreo) y los pastizales (estrato herbáceo), pues en su mayoría las comunidades 
herbáceas representan etapas de sustitución de bosques de diferentes estructu­
ras y composición florística (esquema 1). 

También consideramos el dinamismo de estos pastizales (esquema 2). Se 
producen profundos cambios, en determinadas zonas, por causas diversas, tales 
como contaminación, alteraciones topográficas, evolución del suelo, modifica­
ciones en su composición florística, etc. 

Como resumen de nuestras investigaciones en este campo, establecemos 
una clasificación que denominamos "Agrobiológica" de las comunidades pra­
tenses (esquema 1). Estimamos que será de gran utilidad para los ingenieros 
agrónomos y para los técnicos o científicos interesados en estas cuestiones. Por 
lo que en esta clasificación tratamos de traducir el lenguaje fitosociológico a 
una terminología más asequible, con el fin de darle un sentido más práctico 
al trabajo. Somos conscientes de las dificultades que entraña la memoriza­
ción de una larga lista de asociaciones vegetales; por ello lo que hacemos es 
sintetizar, reducir y traducir a un lenguaje sencillo nuestras investigaciones. 

No obstante, los estudios fitosociológicos son necesarios, pues como dice 
Braun-Blanquet, "antes de proceder a la ordenación de un territorio fitogeo-
gráfico para cualquier tipo de explotación agraria, es necesario conocer las 
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SÍNTESIS DE LA DISTRIBUCIÓN ALTITUDINAL DE LOS 
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peculiaridades de su flora y vegetación, porque en definitiva ellos son el re­
flejo más fiel de las potencialidades del sustrato". 

En el esquema número 1 se establece una correspondencia entre la termi­
nología ecológica, fisonómica y fitosociológica. 

En el esquema mencionado, también se establece la clasificación de los 
pastizales del sector iberoatlántico, teniendo en cuenta, en primer término, dos 
grandes grupos: pastizales de siega y pastizales de diente. Para todos ellos se 
tienen asimismo en cuenta las siguientes características: grado de trofia, grado 
de humedad, especies preferentes (lo cual no necesariamente implica especies 
características, bajo el punto de vista de la fitosociología clásica, por considerar 
que es más útil, a efectos prácticos, en el campo), su situación topográfica, 
terminología sociológica (a los niveles de asociación, alianza, orden y clase), 
así como su correspendencia con la vegetación arbolada, teniendo en cuenta 
el aspecto fisonómico de estas últimas. 

Somos conscientes que los términos eutrofo y oligotrofo, al igual que aci-
dófilo y basófilo, si bien son muy útiles, a nuestro juicio, son excesivamente 
amplios y ambiguos, para precisar la tan compleja naturaleza ecofisiológica de 
las especies pascícolas; sólo por citar un ejemplo, BRADSHAW (4), en sus tra­
bajos sobre Agrostis tenuis, nos pone en evidencia la complejidad de esta es­
pecie, ante determinados cationes, demostrando la existencia de razas ecotípi-
cas, originadas como respuestas genéticas frente al medio ambiente. 

Por ello, no siempre es fácil establecer diferencias entre las distintas co­
munidades pascícolas, no sólo a nivel fitosociológico, sino a nivel florístico y 
ecológico. Opinamos que algunos fitosociólogos han abusado de la separa­
ción y establecimiento de las distintas unidades sintaxonómicas, cuyo recono­
cimiento en el campo es prácticamente imposible, como dice DuviG-
NEAUD (11), comentando dos asociaciones, establecidas por R. TÜXEN, de una 
comunidad higroturbosa, la separación en el papel es bastante fácil, pero com­
pletamente irreconocibles en el campo, dado que a veces no responden a unas 
condiciones ecológicas reales. N o obstante, la metodología fitosociológica es 
muy útil para el reconocimiento de las distintas unidades de vegetación e in­
terpretación del paisaje, pero estimamos que, en algunas circunstancias, deter­
minadas unidades sintaxonómicas, ya descritas, no son fáciles de reconocer en 
la naturaleza, lo cual no puede reportar beneficios a los estudios agrícolas. 

En este trabajo, que responde a una comunicación científica para la SEEP, 
prescindimos en algunos momentos de la ortodoxia fitosociológica, para que 
resulte más asequible; de todas formas, y aunque reconociendo la meritoria 
labor de ilustres fitosociólogos, que han desarrollado parte de su obra en 
el sector Iberoatlántico, no estamos de acuerdo en algunos pequeños detalles, 
que se refieren a determinadas comunidades denunciadas. Así, por ejemplo, 
en los pastizales de siega del País Vasco se da una nueva alianza, Brachypodio-
Centaureion n-emoralis (5), pero al no existir una marcada diferencia con otras 
alianzas de Arrhenatheretdia, la incluimos en Arrhenatherion, para los efectos 
de esta nota. 

Los pastizales más higrófilos ocupan escasa extensión, en zonas próximas 
a los márgenes de los ríos o arroyuelos, y su composición florística está in­
fluenciada, más que por el propio sustrato, por la naturaleza de las aguas que 
los irrigan, que son transportadoras de sales y de compuestos orgánicos. Los 
pastizales de siega mesófilos ocupan gran extensión, constituyendo uno de los 
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pilares decisivos de la praticultura regional, pues, en definitiva, constituyen 
una etapa de sustitución de los bosques caducifolios. 

Aunque en el esquema número 1 ya marcamos diferencias a nivel de aso­
ciación y alianza entre diversos pastizales, queremos apuntar algunos aspectos 
de ellos. En Galicia y en el occidente astur dominan preferentemente los pasti­
zales de Cynosurion (puede consultarse el esquema núm. 4), caracterizado por su 
pobreza en especies; introgresión con comunidades de Nardus stricta y ausen­
cia de especies, tales como Festuca pratensis y Trisetaria flavescens. Por el 
contrario, la zona oriental de Asturias y la provincia de Santander, a nuestro 
juicio constituyen la comarca de mayor interés, en lo que a pastizales de siega 
se refiere por el predominio de sustratos básicos, lo que implica mayor abun­
dancia de especies eutrofas, a la vez que difieren de los de algunas zonas del 
País Vasco, por no existir esas invasiones masivas de Brachypodium pinnatum, 
especie poco apetecida por el ganado. 

Otra de las grandes fuentes de la riqueza pascícola del sector son los pasti­
zales de diente, los cuales, en su mayor parte, se conocen en la terminología 
fitosociológica como Bromion, con alusión a que la gramínea Bromus erectus 
está presente en ellos. Por su calidad florística y por su extensión merecen un 
estudio detenido. En la actualidad se conocen casi solamente algunas citas, 
hechas la mayoría por nosotros, como puede apreciarse en el esquema núme­
ro 7, pero aún quedan múltiples localidades por estudiar y cartografiar. Dado 
que la complejidad fitosociológica de estos pastizales con Bromus erectus es 
muy grande, al principio hemos incluido algunas de las comunidades descritas 
por BRAUN-BLANQUET (5), en el País Vasco, en las ya existentes, por las razo­
nes expuestas líneas atrás. 

Sin duda uno de los puntos más conflictivos que presentan estas comu­
nidades son esos estados intermedios, que someramente denunciamos en el 
esquema núm. 1, como formaciones de transición entre Brometalia y Nar-
detalia. 

Es importante destacar que una de las premisas fundamentales para realizar 
un estudio fitosociológico es que el medio ecológico, donde se levante el in­
ventario, sea homogéneo. Pero si bien es verdad que la homogeneidad se pre­
senta con frecuencia dentro de ciertos límites mínimos de variación, no sucede 
así en estas zonas, que nosotros denominamos de "transición" o de "mezclas" 
para otros más escépticos. RIVAS GODAY y RIVAS MARTÍNEZ (28), ya fueron 
conscientes de estas situaciones al prever la existencia de un Bromion empo­
brecido, al que denominaron Oligobromiom; este tema ha de ser objeto de 
posteriores estudios. 

En cuanto a los pastizales con Festuca hystrix, incluidos en su mayoría en 
el seno del Xerobromion, ya fueron tratados por nosotros en otra comunicación 
presentada (22), con bastante extensión, especialmente en cuanto a su situa­
ción geográfica y preferencias ecológicas. Igualmente se hizo con los pastiza­
les dominados por el endemismo cantábrico Festuca burnati, que cubre parte 
de las cumbres calizas de la cordillera, prestándole su sello diferencial frente 
a las formaciones pirenaicas (véase su distribución en el esquema número 7). 

Algunos retazos de otras comunidades pascícolas oligotróficas, de poco in­
terés, alternan con las anteriores; así sucede con las formaciones higrófilas del 
Nardo-Galion saxatile (esquema 6) y las xerófilas del Thero-Airion. 

Para una mayor comprensión de la clasificación establecida (esquema 1), 
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ponemos de manifiesto las relaciones que existen entre los pastizales y el 
estrato arbóreo y arbustivo, que definimos utilizando una terminología fisonó-
mica y fitosociológica. En el esquema núm. 2, de forma simplificada, indica­
mos el dinamismo de las principales comunidades pascícolas del sector Ibero-
atlántico. Como comentamos al principio, la intervención del hombre se hace 
más acusada a medida que transcurre el tiempo. Qué duda cabe que un pas­
tizal natural no está estabilizado, sino que se halla sometido a cambios. Al 
considerar su evolución, descartamos intervenciones drásticas que escapan a 
nuestras interpretaciones fitosociológicas, y tomamos en cuenta únicamente 
dos factores que marcan normalmente situaciones de transición, como son la 
mayor o menor trofia y el grado de humedad. 

Finalmente, y como resumen de lo expuesto, en el esquema núm. 3, de 
una forma gráfica, y teniendo en cuenta los tres pisos de vegetación que con­
sideramos y la naturaleza del sustrato, señalamos la disposición de las comuni­
dades pascícolas en el sector occidental cantábrico, que vendría a ser un mo­
delo topográfico que englobara, a modo de síntesis, la disposición altitudinal 
de las comunidades estudiadas. 
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THE NATURAL PASTURES OF THE IBERO ATLANTIC SECTOR: DYNAMICS AND GEOGRAPHIC 

DISTRIBUTION 

SUMMARY 

In thrs work a reference is made to severa! pastures communities of the Iberoatkntic 
sector. A clasification of them is established, as well as its relation with the forest and shrub 
vegetation. Altitudinal distribution and dynamics are studied. W e have made a synchrologic 
study of the above mentioned pastures. 

PASTOS 99 


